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l. LA UNIVERSIDAD. SU AUTONOMÍA 

U. Concepto, naturaleza y contenido 

Estudiar los órganos de gobierno de la universidad obliga previamente a un 
análisis, siquiera sea somero, del propio concepto de universidad y de sus notas 
más características en la actualidad. 

Desde sus orígenes en el siglo XII la universidad ha experimentado notables 
cambios, aunque siempre ha conservado un estatuto singular y diferenciado que la 
ha caracterizado como sedes sapientiae. 

En sus primeras definiciones, que encontramos en Las Partidas, como ayunta­
miento de maestros y escolares, aparecen características de lo que hoy denomina­
mos su naturaleza jurídica. 

Estas agrupaciones de maestros y escolares cobran protagonismo conforme 
avanzan los tiempos, adquieren mayor entidad y reciben reconocimiento oficial, 
siendo investidas de la condición de universidad, mediante un acto fundacional 
por el papado, el príncipe o las ciudades ¡ . 

La universidad, hoy en nuestro país, puede ser definida como un ente institu­
cional atípico con autonomía constitucionalmente garantízada2 

* Universidad de Murcia. 
¡ Chaves Garcia. J. R. (1993): Organización y gestion de las universidades públicas (Barcelona. 

PPU). 
i Gurrell Casamayor, Fernando: Las universidades publicas ante el nuevo régimen de lo con­

tencioso~administrativo, Revista Aragonesa de Administración Pública, num. l4, junio 1999, 
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Dos caracteres destacan en esta idea de Wliversidad: el primero, el ser un ente 
público y, como tal, estar sometido al régimen jurídico público y formar parte de 
la Administración, como prestadora de un servicio público, el de la educación 
superior, que realiza mediante la docencia, el estudio y la investigación (art. 1 
LRU). El segundo carácter es la autonomia garantizada por la Constitución espa­
ñola de 1978 ({(se reconoce la autonomía de las Universidades en los términos que 
la ley establezca»), (art. 27.10 CE). 

La autonomía se ha definido en la Ley orgánica 11183, de 25 de agosto, de 
Reforma Universitaria (BOE I septiembre), que en adelante denominaremos 
LRU. La autonomía de la universidad no es absoluta, ningún derecho lo es, sino 
que lodos están recíprocamente limitados en el ordenamiento jurídico. La 
Constitución garantiza la autonomía universitaria considerándola uu derecho fun­
damental que, como tal, sólo puede ser regulado por ley orgánica que deberá res­
petar, en todo caso, su contenido esencial (arts. 53.1 y 81.1 CE). La protección de 
este derecho puede ser pedida ante [os tribunales ordinarios por un procedimiento 
basado en los principios de preferencia y sumariedad y, en su caso, a través del 
recurso de amparo ante el Tribwlal ConstitucionaL 

La actividad de la universidad, asl como su autonomía, se fundamentan en el 
principio de libertad académica, que se manifiesta en las libertades de cátedra, de 
investigación (art. 20 CE), de estudio (art. 27.1 CE); la autonomía exige y hace 
posible que docentes, investigadores y estudiantes cumplan con sus respectivas 
responsabilidades en orden a la satisfacción de las necesidades educativas, cientí­
ficas y profesionales de la sociedad; la libertad académica es, pues, principio, pero 
también limite de la amonomia universitaria. 

La libertad académica, constítuida por las libertades de cátedra, de investiga· 
ción y de estudio, es una libertad individual y tiene una traslación o equivalencia 
a nivel colectivo o institucional: la autonomía universitaria. Esta es un verdadero 
derecho fundamental, que corresponde a la universidad como tal, como ente, 
como persona jurídical . 

'1 La autonomía universitaria como derecho fundamental y como garantía institucional puede 
estudiarse en Lópcz-Jurado Escribano. F. de B. lA autonomia de las universidades como derecho 

fimdamental: La construcción del Tribunal Cmutúucional, Civitas) Madrid, i 991, ron abundante 
bibliografía y jurisprudencia; también Leguina Villa, J. La autonomla universitaria en la jurispru­
dencia del Tribunal Constitucional, en Boietín de Información universitaria, Consejo de 

Universidades, Madríd, diciembre 1989. 
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El Tribunal Constitucional lo ha puesto de manifiesto con gran precisión y 
lucidez: 

«y si la protección de estas libertades en su vertiente individual de libertad de 
cátedra y de libertad de enseBauza está garantizada directamente por la Constitución 
en los >ns. 20.1 e) y 27.1, respectivamente, lo está también en su vertiente colecti­
va o institucional a través de la autonomla universitaria ... » (STC 26/87, de 27 de 
febrero)4 . 

Para cumplir el servicio público de la educación superior, que le corresponde 

y que realiza mediante la docencia, el estudio y la investigación, la universidad 
desempeña, al servicio de la sociedad, funciones de creación, desarrollo, transmi­

sión y crítica de la ciencia, de la técnica y de la cultura; la preparación para el ejer­
cicio de actividades profesionales que exijan la aplicación de conocimientos y 

métodos científicos o para la creación artlstica; el apoyo científico y técnico al 

desarrollo cultural, social y económico, tanto nacional como de las Comunidades 
Autónomas. 

La actividad de la universidad, así como su autonomía, se fundamentan en el 

principio de libertad académica que se manifiesta en las libertades de cátedra, de 
investigación y de estudio; este fundamento de la autonomia universitaria es, al 

propio tiempo, limite de la misma (vid. al efecto el Preámbulo de la Ley). Limite 
de esa actividad autónoma es, además, el ejercicio de sus funciones en régimen de 

coordinación entre todas las universidades. 

Hemos dicho que, previo al examen de los órganos de la universidad, era 
conocer su concepto y notas más características; pues bien, la autonomla univer­

sitaria, elemento central hoy del concepto de universidad, no puede terminar de 
definirse si no es al tiempo que se examinan algunos de sus órganos, singular­

mente el Consejo Social. Este órgano, novedoso en la regulación que hace la LRU, 

está intimamente unido al concepto y naturaleza de universidad, desde el punto de 
vista doctrinal, habiendo llegado el debate hasta la propia sede del Tribunal 

Constitucional. 

4 De gran lnterés para el estudio de la autonomfa universitaria hoyes la sentencia del Te 26/87, 
de 27 de femro. 
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a) El contenida en la LRU 

contenida al,llÓnomo la actividad y de las universidades para 
el cumplimiento de sus comprende los siguientes aspectos: 

a) Nonnalivos y de gobierno: elaboración de sus Estatutos y demás normas 
de funcionamiento eleeción. designación y de órganos de 
gol~ielmo y creación de estructuras actúen de 
soporte la investigaci6n y la docencia, el establecimiento de relaciones eon 
otras instituciones académicas, culturales o cientificas, espa!lolas o extranjeras, 

b) De gesti6n económica y palJim,)l1i¡¡,I: elaboración, apr,)ba<:ión y IlCS1¡ión 
sus prc,sU¡:.ue'¡lOs y 111 adminístracion de sus bienes, 

e) La elaboraci6n y aprobación de planes de estudio e investigación, así como 
la expedición de sus titulos {) diplomas, 

La adrnisíón, régim(;n de permanencia 'i veI'Ífi¡;l\ciíón de conocimientos de 
los estudiantes. 

e) El establecimiento y modificaci6n de sus plantillas, la selección, formación 
y promoci6n del personal y 5et<!iciD!lL 
como la delen:nínacióll de las oondíDí<mes en que ha de desarrollar sus actividades. 

b) los límites de la autonomía universitaria 

Hemos dicho que la autonomía universitaria es un derecho fundamental pero 
no un derecho absoluto; ningún derecho. sea fundamental o no, lo es. 

«En concreto, la jurisprudencia cCll'ImimciOOílI ha admiddo CWlIro límÍleS que 
re"'lln:n oomp¡¡libles con el COOlenído de dicha ílulooómí.,5 

l.") Los derechos l'undamentales de terceros; 2.") la e:dstencia de UlI sisteoJa uníver­
SitariOlláCiOOlll que exige ÍllSn:ncias coordinadoras entre todas IIIS unlversiades; 3,°) la 
coocepciÓll de la ensefulnz¡¡ superkJr como un servicio públioo 'i 4.°) la opciOO legisl!ilí. 
va por U!l mcdelo ft¡¡¡¡;ionariaI del pa>fesorado UIlÍIImitario}), 

5 Leguina Villa J., op, cil. La autoncmfá universitaria é-fl la jurrsprutierwia Mi Trihunal 
ConsfiluélGi'/(Il, 
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José P/(1Jl(l 

I.l. La distribución de competencias eu materia de Ilniversídllldl/!i 

La Ley Olol'ga competencia;; en materia de Ulliversidades al Estado, las 
ComW1idades Aut6noma;; y las propias UlliversÍdades6 

La existencia de la autonomía Ullíversitaria conceptualmente que la 
propia universidad esté dotada de un determínado ámbito de actuación inmUlle a 
otros poderes públícos; por otra parte, la nueva distribución territorial del poder 
que reaUasla COllstitución, síngulrumellte el Título VIII de la misma, ha detenni· 
nado que los E',statutos de autonomía hayan asumido detcrminadas competencias 
en materia uniiversittaria. 

Este doble ftmdamento constitucional, la autonomía de las Ulliversidades y la 
distribución territorial del poder, derivada del Título VIIl de la Constirución. pro. 

esta atribución IlIs competencias en maitería Ul1¡v~:rs¡liari,~. 

Los IÍtulos competenciales del Estado en III materia son fundamentalmente los 
siguientes: 

l.") La un poderes públicos inspeccio-
y honlologarlín psra garlIntiw- el cumplimiento de las leyes (art. 27.S CE). 

2.0) La competencia para la regulación de las condiciones básicas que garen-
ticenla igualdad de lodos españoles en el los derechos y en el cum-
plimiento de deberes constitucionales (art. 149.1 l. 

3.°) La capacidad para fijar las bases pel régimen jurídico de las 
Administraciones públicas y del régimen estatutario de IlUS funcionarios en 
todo caso, garlIntiw-m a los administrados un tratamiento común ante ellas ... 

La enmpatencia para la regulaci6n de las condiciones de obtención, exp"" 
dición y homologaciún de tirulos académicos y profesionales y llormas básicas para 
el desarrollo del arto 27 de la Constitución, a de el cumplimiento de 

oblípcÚl1!leS de poderes públicos en esta materia (art. 149.1 30.' CE). 

6: Vid. Embid rrujtk. A. La autonomía universitaria y la autonom,ª« las Comunidades a~ 
mOl!, "" RAP,,! 146, m.yo-a¡¡QlIl0 1998. IglllÚlllOlllO. frormílez Ilemóndez, A_ La wllv"",l­
iliria <n de ¡ •• .-.ni. _",,1., <n Po/i,j,m; de /11 Edu<;ación (coordín1idof A. 
~. H<TI1lIIldóz), edíl. Dí.gQ Míldn, M<m:í., 1999. pp. 325 Y ss. 
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Las competencias autonómicas podemos agmparlas en aquellas referentes a la 
creación de la propia universidad y la autorización de su puesta en funcionamien­
to; autorización de nuevas Facultades, Institutos universitarios o nuevos estudios; 
aprobación de los Estatutos y sus modificaciones, si se ajustan a la legalidad 
vigente; participación en el Consejo de Universidades; nombramiento del Rector 
después de su elección por el Claustro universitario; fijación del número de 
miembros del Consejo Social y nombramiento de su presidente; fijar los precios 
públicos de las matrículas de los diferentes estudios conducentes a titulaciones 
oficiales con validez en todo el territorio nacional, dentro de los límites fijados por 
el Consejo de Universidades; puede intervenir para fijar el límite de los gastos en 
materia de personal, así como determinadas modificaciones presupuestarias, 

1.3. La LRU como ley para la reforma universitaria 

La LRU reforma con detenimiento las bases del sistema universitario, Frente 
al modelo estatalista y centralista vigente, contempla la existencia de universida­
des privadas, la dependencia de las universidades de las Comunidades 
Autónomas, el modelo de universidad pública autónoma, e implanta una organi­
zación universitaria por departamentos frente a la tradicional de Facultades y 

Escuelas; crea el Consejo de Universidades, 

La LRU no establece directamente un nuevo régimen de organización y funcio­
namiento de la universidad; es principalmente una ley para la reforma universitaria, 

Esta es la posición que mantiene Souvirón Morenilla?: 

«Ahora bien, siendo esta su finalidad inmediata (creación de un nuevo marco 
estructural que permitiera la posterior refonna de la universidad) y confiada en que el 
desarrollo de sus previsiones conduciría a los objetivos de fondo propugnados, deja la 
efectiva realización de los mismos en manos de una decisión ulterior de diversas ins­
tituciones; y así remite la definitiva regulación de diversos extremos --algunos de 
capital importancia- ya a los Estatutos de las universidades, ya a la deCÍsÍón de las 

Comunidades autónomas, ya a la ulterior normación por el Estado mediante la vía 

legal o reglamentaria». 

7 La Universidad española: claves de su definición y régimen jurídico institucional, 
Secretariado de Publicaciones de la Universidad de Valladolid, 1988, p. 123. 
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Durante la presentación del proyecto de en el üYngr:eso de los Diputados, 
el Ministro Maravall manifestaba: 

te .. la Ley de Reforma universitaria nada pero también llada 

menos, que un paso qu~ abre el camíno del procesó de refOl1na. Pero ésta, que 

tiene como la no en debe culminar con la pro-
pia .ulorref<\rma que la c<\muIlidad universitaria tielle que llevar a cabo, con el gra­
dual y desarrollo té<:nieo y de de los planes de esrudio, así como 
de los programas de en curso"s. 

MÍllisteo era que la LRU solamente significaba un 
primer proiCeS:o de reforrna. porque una ley 110 puede conseguir por sí 
sola la reforma la univc:rsida:d, donde coinciden, como ya vimos, las 
colllp:ete1aci:ls del ESltad'J, de la Comunidad Autónoma y de la propia universidad, 
co~lstil:ueí.oll1,alotenl~Hnllól!Clltla. Ninguna ley por si sola pueda transfonnar una 
re1llídlld tan compleja como la universitaria, sino en el curso de su progresiva 

El proceso de reforma se 1m desarrollado principalmente a través de los diver­
sos dictados por el Estado y por los Estatutos de las universidades; 
unos '1 otros han apostado por el sistema y lo han ido desarrollando; también hay 
que tener en cuenta que diversas Comunidades Autónomas han dictado disposi­
ciones en la maleria de diversa índole, principalmeme pata el CClnsejo 

y la coordinación universitaria 10. 

La¡; normas estatales de desarrollo de la LRU en unos casos ob!;d",~en a la com-
petencia general reconOcida al Eslado en la final de la tal 
es el caso del RO 18&8/84, 26 de septiembre los ooncunros a 

s: Cfr, Reforma tmiversifuria" Tn:Jbajo$ p(4rtaméJt/(lrios, PubUi;:ac:tones deí de los 
DíJll/llld .. , Madríd, p.223..1 mísmo ",.!ido, Jo"; M.' Maravall La d,'. ,"' •. 
~<lIlZ<l, Bare.ro.., 1984. 

9: «ht eUO'. la Ley de Reforma Univt;:rsitáría es muy poco y es~ por el conira-
lÍu", ~ le, abierta, De otro IDodof se hubiera <:omeddo el mor de un milfCü uGlforme y 
:!!iíJlX(>;~'" ¡Jóblto·""" re.¡idad fundóm".lalm •• w eíl. 

v",,", "" la ,,1><> dé A. Embrid lrujó y F. 

m1>y1l!'" tJllIÍ$,lu",i6'''''''vuslf''''., ¡""rIÓ', 7.' .d., Madrid 1999. 
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de los cuerpos docell1es llJ1Ível:sítaríos), en otros son cOllsec~mcía 

expresas de la a una 

lA, Sobre la naturaleza de los estatutos de las umversldades 

universidad puede elaborar sus EsltalVltos y 
.mento Inlerno [art. a) LRU]. 

Reconoce la LR U a las universidades la competencia para elaborar sus pro­
pios Estatutos, capacidad de íllltIJnOrmad6¡¡ o auloorganizacióll que no se agota en 
la redacción de los Estatutos, sino que se extiende a olras nonnas inl:rrulsúltutarias. 

Los estatutos, elaborados per el aprobados por la 
COm~lllilladAut6lloma «si se a establecido en la presente Ley» (art. 12 

LRll). 

Dos cuestiones ftllldamel1tales derivan de estos conceptos iniciales, a 

contenido de los estatutos y naturaleza de la aprobaci6n por III 
Administración educativa de carácler lerri!('lÍa,1. 

cuanto a la estamos ante una potestad de autonormación 

cnlielldi,l" como la capacidad de un ente, la universidad, para dotarse de su propia 

u Así, entre otros: creación de tIDiversidades, art 5-3 
de IAbril; normas básicas para },;1, definlcióu de la estructura dep<ll1l'''''''''''¡' art. 
12 d. dIcIembre; art, 14.3, d. 21 d. marzo (y dlv"",., 
d. Cóm""ídad", del d. af!. 24,2, RO 552/85, d. 
2: dé del accéSO a lá universidad, art 25 LRU; estabiooimiento de los procedimien .. 
Iil. da ,.'e""IÓ. para el írt.!!J'éSó en los Centros ll.ívernlllilÍoo, arI, 26.1, RO I005í85, d.26 de juuio, 
derogad" y orusHtuído por RO 7i)4í99, de 30 d. abril; pél1TI' •• ncla de 1"$ .. Iudlanles en la \lJlíversl­
dad. Ilf{, 2~ CStableClmíefUó dé tos tlrulóS que tengan éarCléter {)fici,a) y validez en todo el territorio 
n{tC1MaJ, att. 28. RD l496/137, de 6 de nQviembre: dinréf1'téé$ ooMúIícs de: ~ós: planes de 
estudio, 11ft 28, RO ~49f!81> de 21 de novjem~ (modificado posteri<Jrrr'¡él'tte POt VárJOS Reales 
DocriCtos)~ e;tablectctiecttt de ¡al? condiciones de convalidación o ans. 30 y 32, RO 

1267/94, qoe modir",. el RD 1497181, d. 27 de noYiembre; regulación d. la homologación de tiru­
los art. 32. RD 86137, de 16 de enero; criterios básicos. pa:t'a la obtencíón del titulo de 
docw, arl:. 31. RO J 85185, de 23 de enero, sustituido por RD 778,198, de JO de estabi«ill1:fe1j,. 
to del rembmlyottel .M. 46.lUJ 989/86, s".tíruldo p<lf lID 1086/&<1, de 28 de 
agoitto; e:$tabl~cfmjemú de la5 bases de jos cooeíertos: entre las universidades y 1M ínstituclooa slmi ... 

djS¡l<lSh,jón.d~,¡o".15.' dasarrollad. por lUJ de 28 
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norma fu~ICj¡)l)amí,el)lo, de un ordenamíemo específico y difcrenciado, sin per. 
de las rel¡.ci;Jn~~s de coordinación con otros ordenamientos en los que aquél 

necesariarnente ha de integrarse, 

relación con la seguoda cuestión debe que la aprobación por la 
ComIlni¡iad estatutos universitarios eS exclusivamente \lO acto de 

leg:ll¡~lad; como pone de relieve la STC 26/87, no cabe \lO control de 

oportuoidad o conveniencia, ni siquiera de meramente técnico dIr¡l~ido a 
perflilCcionar la redacción de la Ilorma estatutaria, 

definitiva, estatutos universitarios, como ha puesto de relieve el 
CC'llsejo de en la doctrina de los Dictámenes a los Reales Decretos que 
aprobaron los primeros Estatutos y que después ha recogido y hecho suya 'la 

55/89, «aunque su norma en la LRU no son, en realidad, !'lor· 
mas dic:tMllli en su de,;an'oUo; SOI1 autónomos en que plasma la 

autool'dellacíón de la universidad en términos que permite la ley». 

ello, contin6a la 55/89: 

"A diferencia de lo que OC\llTe oon los de IlIS leyes que 

pma ser deben estríctamente el espíritu y la finalidad de la ley habíli· 
taIlle qWl les sÍl'le "" fimoamento. los Estatutos se mueven en un ámbito de autono, 
mía en que el ool1tellido de la ley no sirve sino como parámetro cOlltrolador o limite 

la leglllíd'd del tel'to. Y, en Cónse.uenc;., ,,,la puede tachar,e de alguno de 
sus precepto<> si c"ntradice fromalmcnte las normas que oonfigU!llnla autono­
mla yes vAlida toda norma estaml.na respecto de la cual quepa alguna 

11. ÓRGANOS DI& GOBIERNO 

universidades son eIlte. dotados de personalídad jurídica para el 

:~=~:!:::~~SIlS 1 LRU), La atribución personalídad constituye 
:::' en de derecho, en enles susceplibles de ser li\lltares de 

~~i yoblligE1Ciones. La condición pílblica deriva de su creación por 1m ente 

territorial (Estado o Comunidad la del 
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,,,,,,,,,al que pe'1i\igue, gc"tió,ndel servicio público de la educación superio( 
y de la consiguiente exorbitantes y sometimiento al Derecho 
públíco. Todo ello sin peljuicio USO Derecho privado para 
delennÍllados negocios o de derechos de patrimonial. 

Como tal ente jutidico-públieo actúa y manifiesta su voluntad como personali-
dadjuridica única (art. 3.4 30/92, de RégímenJurldico de las Adminístraciones 
PúI,¡íl;íIS y del administrativo común) a través de los diversos órga-

nos y la integran (por más que resulte obvio 
mos que los o carecen de personali-
dadjurídiea propia y diferenciada la integra). 

estructura orgánica la universidad se inspira en 

- El plura1ismo polltico (art. I CE), el derecho de profesores, padres y 
nos a intervenir en la de los centros educativos (arto 21 CE) Y el derecblo 
de todos los a participar en la actividad de los organismos públicos 
cuya funci6n Partieipaei6n diversos sectores de la comunidad universitaria 

en la composición órganos colegiados gobierno universitario" 

Este principio está recogido en la LRU, arts. 4 y entre y deriva de 
principios constitucionales como afecte directamente a la calidad de la vida o al 
bienestar general. 

Principio de inamovilidad de los órgan(IS de gobierno. 

Conforme a este principio se la cese o separación por cau-
sas no previstas en la o por decisiones instancias administrativas ajenas a la 

universidad. Es decir, el cese de un órgano sólo puede producirse por 
alguna causa tasada previamente establecida en el renun-
cia, revocación, fallecimiento, incapacidad legal sobrevenida, sentencia filllle, 
extinción del o pérdida de las condiciones para ser elegido o des,igrlad,o. 

preeminencia de órganos colegíados sobre los ullÍpersonales. 

Existe il11 de aclluacíón 
vando las de<:isíOllí:S más relevantes a 

l2 J. R. Cho'"", ()p. d\. p. 57 Y ss. 

este princípio: por un lado, reser­
órganos colegiados; por otro lado, 
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facultando a estos pSla la designación o remoción los órganos OOi:pelcsOlaal.cs 
(los suelen ser por un órg;aJlo collegíado y estáo 

SOI11eltíd'lS a la censora 

- Principio de autooomía de cada universidad en el diseflo de sus órganos, 

principio la existencia unos neee-
est.bl,cci,:!os en la y que tienen que existir enlodas las uni· 

Cada universidad puede autónomamente elaborar sus Estatutos y demás nor· 
mas ftmcionamíento interno, como remover sus Ór¡9ll'IOS 

gol¡illl'llOy administración; no se cierra, pues, en los Estatutos la capacidad au!oor· 
ganízatíva de la uníveraidad, sino que pueden existir órganos ínftaestatularíos. 

La competencia es irrenunciable, se ejercerá por el órgauo que la tenga 

bu ida oomo propia, salvo casos de avocación o previ"" 
los leg¡,lm"lIte. 

Clases de órganos de gobierno y administración: 

Pueden clasificarse desde diversas perspectivas. órganos geller,ales, 
culares y si atendemos a sus competencias; existen órganos legal-
mente y otros facultativos, dependen de la voluntad de la universi-
dad, pudiendo ser establecidos directamente por los Estatutos o posteriormente 
por normas inferiores; finalmente, bay órganos colegiados y uniperíW!fIales. 

11.2. COIlSejO Social 

el órgano de particílracíón de la sociedad en la uníversidad 
. Está compuesto en sus dos quintas partes por miembros de la 

13 So'bt'e fit;a materia v-erse, entre iltrOS, Marti:n Mateo, R. Los en las 
uniWJ!',sMtldes í!uroJiifrafi, normaTiva y desarrolló Conferencia en el cielo. 
stlbre Relbm:ia d. l. 1l_llam:. en en el d. abril, 198&, 
pul'¡¡".m. en el texto Lo Uni_sidad y los Consejo d. Uni""",id.de., Secretari. 
Gen.,..!, Madrid. 1986 y en lii ItllDA n.' 48, octubre·diciembre ¡985; """bien TardíQ PalO, JA El 
Derecho d.l"" "nlversldatf<¡s pub/I""" espalial"", d"" volúmenes. PPU, S"",ek>llil, 1994; So.vírón 
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Junta de Gobierno, elegidos por ésta entre los que deben estar el Rector, Secretario 
General y Gerente; las restantes tres quintas partes, de las que no podrá formar 
parte ningún miembro de la comunidad universitaria, por una representación de 
los intereses sociales, de acuerdo con lo establecido en una ley de la Comunidad 
Autónoma, que fijará el número total de miembros del órgano y preverá la parti­
cipación de representantes de sindicatos y asociaciones patronales. 

Corresponde al Consejo Social la aprobación del presupuesto y de la progra­
mación plurianual de la universidad; en general, la supervisión de las actividades 
de carácter económico de la universidad y del rendimiento de sus servicios, así 
como promover la colaboración de la sociedad en la financiación de la universidad. 

Sobre el Consejo Social debemos detenemos en dos puntos: su origen y su 
naturaleza. 

B. Antecedentes: los precedentes más próximos de un órgano parecido al 
Consejo Social, en nuestro Derecho se encuentran en el RO de 25 de agosto de 
192614• 

En cada distrito universitario se crea un Patronato con el fin de constituir y 
organizar colegios mayores y mantener servicios benéfico-docentes. Estaba com­
puesto por representantes sociales, prelado de la diócesis y generosos benefacto­
res de la universidad. No dió resultado. 

Con el Decreto de 12 de julio de 1965 reaparecen los Patronatos universita­
rios con fines más amplios que en la regulación de 1926 y con una invocación a 
la sociedad de una aportación a la universidad moral y material que complete la 
del Estado. Sus fines serán auxiliar ala universidad en el cumplimiento de su 
tarea, hacer llegar a ella deseos y aspiraciones sociales y hacerse eco de propósi­
tos y pretensiones de la universidad ante otros organismos e instituciones. 

Morenilla, cit.; Martinez Ballann, A. El Consejo Social ¿Órgano de participación de la sociedad en 
la Universidad pública? Comunicación a la Conferencia Sectorial de Secretarios Generales de 
Universidades, 6 y 7 de mayo de 1999. Universidad de Oviedo; Del Valle Pascual, J. M. Y López 
Quevedo, M. Los Consejos Sociales en el marco autonómico, U Seminario sobre aspectos jurídicos 
de la gestión universitaria, celebrado en Murcia los dlas 11 al 13 de diciembre de 1996, publicación 
de la Universidad, Murcia, 1997; Embid lrujo, A Consejo Social, en Enciclopedia Juridica Básica, 
vol. 1, Civitas, Madrid, 1995, pp. 1500 ss. 

14 Martlnez Bailarín (1999). 
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Estaban cmnpllestos por de las corporaciones colegíos 

pn,fe"lorlall\'s de rango universitarío y representantes económicos. No funcionó. 

LGE (Ley General de Educación y Financiación de la refonna educativa 

de 4 de agosto de 1970) define a los Patronatos como de entre 
la sociedad y la compuesto por personalidades represenla-

nombradas por el Ministro del ramo a propuesta de corporllcíolll\'5locales, 

colegíos profesíonales, Procuradores ell Cortes de representacióll familiar, la 
Organización Síndical del Movimiento, profesorado, de padres 

alumnos, de alumnos y de ex como otras per el 
Patronato, 

No es necesario extendemos en cOllsideraciones derivadas de las gravés con­

tradicciones existentes en aquella época entre las necesidades de las universidades 

y el reslo de la sociedad y las normas ullas y otra. Ni aquellos 
Pallorta\(~S funCÍorulroll ni pueden ser considerados un verdadero órgano análogo 
o similar al adual SociaL 

Otros países de nuestro entorno poillico y cultural preven en sus onien,mr¡íell-

tos universitarios parecidos a nuestros Cons~ijos SOI:íal.es. 

En puede decirse que en los Estados federales, las ulliversidades 
dependen de los Estados federados; que estos órganos de participación no suelen 

lener competencias en materia académica, «\le suelen estar en minorla las perso­

!las ajenas a la universidad. 

diseñado por el legislador español de 1983 es lino de los 
gobierno universitarios, compuesto mayoritariamente por personas 

ajenas a la universidad, que más atribuciones posee, 

relación con m;¡furaleza juridica de la universidad: 

11) El <khate parlamentario de la LRU 

En el debate parlamentario de la LRU15 se plantearon claramente pOliíci.cm,;s 

<le sobre el que dife-
COUiCe¡:lCí6ude la universidad, 
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Los defellSores del de un reparto en 
uniivelrsí~llldJ"" entre el Comunidades y las pro-

uni:vel"idade:s; e:sradístrítluc:í6ncompelencíal se completa con el principio de 
partícipaci6n de la sociedad en el gobierno la El preámbulo de la 
LRU afirma que ,da Ley esté vertebrada por la idea que la universidad no es 
patrimonio de los actuales miembros de la comunidad universitaria, sino que cons­
tituye un auténtico servicio público», continuando,,""" A ello responden la crea­
ción de un Consejo Social, que, inserto en la estrllctura universitaria, garantíce una 
participación en Sil gobierno de las diversas sociales" .» 

El Ministro Maravall manifestó, en la presentación del proyecto en el 
Congreso de los Diputados [6 que ,dI! universidad no es de los uníverstarios, sino 
de lodos los ciudadanos que la financian» y que el Consejo Social se justificaba 
para conseguir «la integración de la universidad en su enlomo social», El diputa­
do de la mayoría, Lazo Diaz remarca que: 

K." hay una ,u~nomía que es la que ustedes proponen, que nosotros 
palie del consídclaf a cada universidad como \l1llI espe-

cie de isla independiente, dentro de la é1l!l1 los naéen de ", cap. un ""yc, 
JI hay om> ,""ollomi. la aUlonomi. cnla que se asienta el que 
ustedes que consídern.la Wlíversídad como un servicio y, por tanto, 
estrechamente ligada" la comunidad en la que de la que vive y, en consecuen, 
cia a l. que tíene que servÍ!"." 

... la: autonomía. PQT supuesto. supone autonomi,a presupuestaria. autonomía 
docente, au~nomía para elaborar planes de estudio, aU~!lom¡a para estructurar los 
órganos de gobierno; 1000 es" eS .utonomía universilaria, pero no se puede quedar ahL 
Mí es donde ustedes se quedan, Eso, sin es autollomía corporativa" Para que no 
sea así, es necesaria la presencia real, no simbólíca, de la comunidad en los 
órganos dééOfOSóS dé la vida universitaria"." 

'"' Sí la universidad española quiere sobrevivir, no puede convertirse en Ulla espe­
cie de orden exquisita cernlda sobre si misma y dedioada eternamente a jugar cGnjue­
gos de abalorios, Para que eso no ocurra, para que l. universidad respenda día a día a 
las necesidades de la comunidad en la que está es indispetlsable ese consejo 
social del que ""tedes hablan," 

,. lhídem p. 235, 
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Fernando Suárez, diputado de Coalición Popular, mantuvo que l7: 

<<El Consejo Social 00 es de ninguna manera la expresión de la comunidad acadé­

mica a la que suponíamos, naturalmente, se refería la Constitución cuando habla de la 
autonomía de la universidad ... La persona juridica de la universidad que va a desarro­
llar sus actividades en régimen de autonomía tiene que dar participación en su gobierno, 
porque así 10 dispone el arto 4. o. tanto a representantes de los intereses sociales como de 
los diferentes sectores de la comunidad universitaria. Por consiguiente. si la ley -salvo 
que no emendamos nada de lógica- dice sectores de la comunidad universitaria, por un 
lado, y representantes de los intereses sociales, por otro, está bastante claro que estos 
representantes de los intereses sociales no son la comwlidad universitaria». 

«Si las Comunidades Autónomas que tienen en definitiva la responsabilidad eco­
nómica de este servicio público, necesitan vigi lar, saber cómo se cumple este servicio 
público, es perfectamente legítimo que deleguen en un Consejo Social. Lo que es 
sumamente disculible es que ese Consejo Social sea órgano de la universidad .. . Yo 
creo que la universidad es distinta del Consejo Social; el Consejo Social está leghi­
mamente representando a la sociedad para que la universidad cumpla su función, pero 
en el momento en que se erija en órgano de la universidad se está desvirtuando de 
manera radical toda la autonomía universitaria» 

b) La universidad ¿institución o corporación? La STC 26/87, de 27 defebrero 

Las funciones, composición e incardinación del Consejo Social en la estruc­

tura de la universidad están íntimamente relacionadas con la concepción de la uni­

versidad como corporación de maestros y alumnos o como institución prestadora 

del servicio público de la educación superior! 8. 

Como «entidad fundacional , pública o privada, de base ineludiblemente cor­

porativa, con influencia detenninante o decisiva, según la materia, del sector 

docente, en el núcleo duro del contenido esencial de su autonomía», la define del 

Valle Pascual l9; para Souviron Morenilla, «el Consejo Social se configura, sí, 

como un órgano de la universidad-institución, que desarrolla en la misma (y espe­

cialmente respecto de la comunidad universitaria representada en el resto de los 

17 Ibídem p. 230. 
18 Las posiciones doctrinales pueden verse en Souviron Lo Universidad española .... Del Valle 

11 Seminario sobre aspectosjllrídicos .... Tardlo El Derecho de las u"iversidades ... 

19 En IJ Seminario sobre aspectos j urídicos de la gestión universitaria . . . , p. 50. 
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6rganos de la universidad) una función de panicipaclón social, pero 
cuylll! funciones no pueden alcanzar al ámbito de la autonomla que enten· 
der que que, intrínsecamente, sólo puede ser predicada de dicha 
comunidad lmiversitarj¡\})20. 

Para Tardío Pa!o21 pueden existir, y en la regul¡¡ciórlaclual 
la la naturaleza fundacional de la misma pero no puede 
decirse que la de los intereses sociales responda a la idea de estable-
cer un órgano de control conformado a su m;;;dida por la Administra<:ión territorial. 

El Consejo Sodal responde, para Tardío, a la vieja idea d;;; que la universidad 
no puede vivir extramuros de la sociedad en la que se desenvuelve, a cuyo servi· 
cio está y por eso se busca una el art 14 d;;; la LRU lo defi-
ne como ór¡,ano esla idea y 
por su cOlllposíci.ón'·': 

«. .. en\llll1demo. que l. filowfia que eJ Consejo Sodal representa se sitúa más en 
la linea de l. concepción de las universidades como organismos sociales y libres, 
COmO Instituciones: no tanto estatales. sino iSOélllles, dotadas pr«isarnente de autono­

mi. frente .1 E;,1a<Ío para saJvag¡¡ardar l. libertad cielllifica". 

A estos la con al d;;; gobierno 
ullive¡'sítllriocon participación le encuentra Tardío dos una de 
l. institución Ubre de Enseílanza23, y otra elllos Board ofTrusle<J$ de 1.5 univer. 
sidades anglosajonu. 

En el caso de universidades de creación oficial responde a la ¡de. de que 
es preferible potenciar este órgano que el control de la por lu autori· 
dades y entidades con este se ¡. autonomía 

la unh'ersídad. 

La inflwmcill de la Institución Ubre de Enseñanza, la recoge Tardío siguien­
do a Souvrron (ob. Cit. La Universidad española. Claves de su definición y régimen 

2. SOUV!"'" La univ".sld"d '''P',!lOü" e/av'" ." p. 230. 
2i El De"c"a de ¡as 11,,/. 11, p. íil I 8. 
22 Ibid.m]'. l(j19'. 
Zl Ibídem p. tíl2ll. 
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juridico institucional, pág 143, nota 13) y la deduce de dos acotaciones. "Por un 
lado que el kl'ílUsismo español no lucha tanlo por universidades libres privadas 

como por públicas en las que la libertad de la "Por 

otro (como subrayado JOM MeNair, Education lor a changíng Spain, 
Manchesler Press, p. 178), el Ministro, bajo cuyo mandato se 
presenta el proyecto de Ley Orgánica de Reforma Universílaria, es miembro de la 
Fundación Oíner de los Ríos y alude en modo aprobatorio al legado de la 
Iníitituei6n Libre de Enseñanza. La llegada delnuello gobierno una 
ta a esta en contra la de la enseñanza que la 
Administraci6n anterior había alentado», 

El estudio del Consejo Social de la universidad requiere necesariamente su 
consideraci6n a la luz de la STC 26/87, de 27 de febrero. 

'lile esta y de las 
propias universidades frente a las de Comunidades Aut6nomas24, pero de lo que 

no cabe duda es que atribuciones del Consejo Social se ven restringidas por la 
doctrina emanada del Tribunal Constitucional, que declara inconstitucionales ':/, por 
mulo, nulos los artículos 39, apartado uno, y 47, apartado de la LRU. Como se 

estos preceptos al Social sobre si procede o no la 
minoraeiÓ<l o el cambio de denominaci6n o categoría de una plaza vacante de las 
pertenecientes a los Cuelpos docenlCs universitarios, eI39.1; el otro, 47.3, se refe­

ría a la capacidad de modificar la plantilla de profesorado por ampliación de las pla­

zas o por minomción o de denominaci6n de las vacantes. 

El Social se ve despojado de esas atribuciones legales en nombre de 
la autonomía universitaria; las compete¡lci¡¡s citadas continúan en poder de la uni­

versidad, pero se declara por el Tribunal Constitucional que es cO!ltrarío a la auto­
nomía de la universidad su ejercicio por el Consejo Social. La LRU ha estableci-
do un modelo que enlre otros, un de 

Il! en la el y legítimamente el legislador ha 
determinado la composicíón de !In 6rgano en el que tres quintas partes lo forman 

representantes de los intereses sociales y las dos quintas parles restantes una repre­
sentaci6n de la Junta de Gobierno: 
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«" . la representación minoritaria que en su composición corresponde a la comu­
nidad universitaria, que queda por eUo subordinada a la representación social, impide 

que se atribuyan al Consejo Social decisiones propias de la autonomla universitaria ... » 

La sentencia, en su fundamento jurídico 9, apanado a), continúa: 

«, .. Porque, obviamente, si las funciones que se atribuyen al Consejo Social res­
ponden a su finalidad especifica de ser el órgano de participación de la sociedad en 

las universidades y no afectan al contenido esencial de la autonomja de éstas, la par­
ticipación minoritaria de la comunidad universitaria no lesionará su autonomía. Pero 
si, pese a esa representación minoritaria, se atribuyen al Consejo Social funciones 

estrictamente académicas, entonces sí resultaría vulnerado el art. 27. 10 de la 
Constitución ,») 

Para añadir con referencia expresa al arto 39.1 : 

« ... y esto es lo que ocurre cabalmente con la función decisoria atribuida al 

Consejo Social por el número 1 del arto 39. Las necesidades docentes e investigadoras 

de la universidad en orden a «si procede o no la minorización o el cambio de deno­
minación o categoría» de una plaza de Catedrático o Profesor titular cuando queden 
vacantes, es algo que afecta a la esencia de la autonomía universitaria reconocida en 
el arto 27.10 de la Constitución que se fundamenta, como ya bemos visto y dice expre­

samente el arto 2. t de la LRU «en el principio de libertad académica, que se manHies­
ta en las libertades de cátedra, de investigación y de estudio». Y si la protección de 

estas libertades en su vertiente individual de libertad de cátedra y de libertad de ense­

i\anza está garantizada directamente por la Constitución en los arts. 20. 1 e ) y 27.1, 

respectivamente, 10 está también en su vertiente colectiva o institucional a través de la 
autonomía universitaria, que no puede quedar desvirtuada mediante la atribución de 
facultades decisorias, en materia estrictamente académica, a un órgano con la compo­
sición que establece el arto 14.3 de la LRU» 

Con relación a l arto 47.3, establece la sentencia: 

« ... Porque también en este precepto se atribuye al Consejo Social la potestad 

decisoria sobre «modificación de la plantilla del profesorado por ampliación de las 

plazas existentes o por minoración o cambio de denominación de las plazas vacantes». 
Es más, la prescripción contenida en el final del número 3 del arto 47 en el sentido de 

que «estas modificaciones tendrán en cuenta las necesidades de los planes de estudio 
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y de investigación», eonfirma lo argumentado: estas funciQnes, lo mismo que las d. 
modificación de plantllJlL~, a que expresamente alude esta norma, por afectar al conte­
nido esencial de la autQl10mla universitaria réCQl1ocido así por el art. 3.2 d) Y 1) de la 
misma que en las decisiones relativas a ellas subordillada la 
«comunidad unJversilllriá»á la representación soci.!>" 

De aquí pareee deducir:se que el sujeto la alllOllomla ull!versilllnano es la 
UIliver:sidad, la UIlÍver:sítíIrÍ1I». 

determinar íll sujelo de la aUlonomía univer:sitaría hay examinar su 
fUlldamento, que no es orm que la líbenad de eátedta de cada o jov'esl.!-
gado! en el y la de la eo el plano colectI-
vo (1 la autonomía corresponde a cada universidad y no a cáda uno 
de sus miembros, ni al conjunto de ellas, La universidad es contemplada aquí «en 
su sentido estrielO o indispeosable, esto es, corno la comunidad uniVel-Sitllria 

en cada la libertad a través la docencia, la 
investigación y el titular derecho fundamental es la UIlíversidad, 
entendida corno comUllidad universtiari¡¡26, lo cual no significa que el Tribunal 
Constitucional desplazado la aulonomla cerno derecho la UIlíversídad 
como institución hacia un lluevo sujeto jurídico que sería la llamada comunidad 
UIlÍversítaría, smo que hay una identiticación «de la institución universitaria con 
su elemento personal indispensable o insustituible que es en efecto su propia 
comunidad académica», A eSle elememo persMalle llama Valle «el poseedor 
de su vímlídad ins¡itucioosl. de su autonomía»2'. 

D, Algunas valoraciones sobre la figura del Conse,io Social: Hemos visto 
ligeramente los antecedentes bístórices, el concepto y la delimi!iación de funcio­
nes del así cerno sobre cómo este órgano se 
cMvierte en un elemento doctrmalmente relevante a la hora de defmir la natura­
leza jurídica de la UIliversidad, 

Dlttlmle las qullloo años de vigencia la LRU se ha producido la efectiva asun· 
de competencias en materia universitaria por las Comunidades Autónomas; se 

han promulgado leyes que regulan los Consejos Sociales de bastantes universidades 

2:> J. L€4 auJo,,0mía unf'V(!t'$iUiri(t", 

¡,¡ En este ,,,,,.do aparece en 1000arts. 4 y 14 LRU, 
l1 D.l V.lI. !'a,cual y QueVOOQ, ab, cír, p, 47, 
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y se han realizaoo esrudíos y que entran a l/a1orar este nuevo órgano 

e modificaciones de su regulación. 

Las leyes autonómicas sobre los en una primera elapa que 

abarca 1985 11 1996 para Martínez Ballarín28, por cierta 
SUI!toll.UI normativa en contenidos y atribuciones entre la Ley del Consejo Social 

de universidades, estatal, y las primeras leyes autonómicas esta 
materia. 

Las leyes autonómicas son variadas en la compoaíción que !'eSUlan del 
Consejo, en el número de sus componentes; unas se refieren a competencias 

que deriveu de la LRU, otras enumer-dn; las hay que resulan el Consejo 
Soolal, otras la ocasión para regular otras materias, pero, en general, 

existe la sintonía, que decíamos, en el conjunto de tanto la 
estalal como las primeras leyes autonómicas en la al Consejo 

Social. 

En el período posterior a 1996 se produce {{el intento, a veces de;¡m¡::sulrado, 

del legislador autonómico de '~"ell casos allími-
le- el conjunto de que la LORU atribuye al Consejo Sociab,29, 

Para Martínez Ballarm este cammo lo micia la ley navarra, se suma posterior­

mente la aragonesa «con un conjunto las que algunas de ellas 
pueden calificarse como en el IImíte, si nQ en el otro lado, de lo legalmente esta­
blecido» y el máximo exponente de esta corriente ha sido hasta ahora la ley astu­

riana. 

del Sodal de la Universidad de 0111000,0 significa para 
Embíd lrujo un intento de configurar un órgano, el Consejo apoderado de 

una casí inacabable de competencias qun, en la previsión de 
«supervisión de actividades carácter económico de la universidad y del ren­

díni1ieJalode sus servicios» (art. 14.2 LRU), utilizan en el «fonoo un concepto de 

supervisión ceñido a la actividad administrativa concreta y no a las grandes 

l!? M:artitlfiZ BaIlarín, ob. en, pp. ss, 
2'1 Mminez BaHarín, ob. cit, p, 32, 
3Q Embid lrujO', A, Lo autonomÍa rmfversitaria y la autonomía de las C01mJJJ!¡t!at!esAUlón¡¡m,,,. 

cit. pp. 4> y >5, 
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y líneas de acl1llldón de la Administración universitaria que era, creo, la interpre­
tación más habitual de ese concepto hasta el momento,,31. 

denuncia el de bloqueo por el riesgo de crear una 

Administración paralela y el choque previsible con la Administración activa tra­
dicional; igualmente, la posibilidad de que la acción del COllsej,O 
Social no estar al servicio de los intereses un'iversil'arios, sino de quiem~s 
pretendan controlar el aparato universitario32 , 

El Consejo es saludado con esnera,¡;za el nrirnermQmenlo y CQn 

ad've,ter)ci'lS sobre lo inadecuado de su regulación o con dudas sobre su constíw­
cíQnalidad33• Con posterioridad hemos visto, siquiera sea ligeramente, la regula­

ción que se ha de esta figura y en la actualidad no faltan voces que su 

Es cierto que se denuncia la falta de eficacia del sistema de gobierno univer-
sllario, como veremos, pero hay voces que eS¡lccífi,earnellte se rel1er'en a 

la cuando no del Consejo Social. 

Elltre las primeras se encuentra el documento funciones y el gobierno de 
las universidades públicas», preparad() por el Social la Universidad de 
Barcelona, la Fundación Soscb Gimpera de la Universidad de Barcelona y la 
Flllldación Círcul() de Econonúa, fechado en Barcelona, marzo de 199934 

un a veces certero y en muchos aspectos 
fácílll'iemfe compartido, de las dificultades de adoptar decisi()nes de gobierno !'!u 
la universidad, 

11 !~íd.m. 
32 El eoncepto de «eficacia)-) puede. obviamente, ser muy variado, Eflcacía en cuanto actut!c1ón 

pl.l1lllI,errle dirigida aJ servicio de tos intereses untversttarios, O' sea. los de ~;a sociedad }tueresa:da en 
la edUCatitoo. (J ,¡;fieacía a:~ servido de controlar el gotoso aparato 
umver:shario. Embid La aU10IlQml(Jv.v. citada. p,4$, 

:;, So id primer ~Qtido. ArifiQ Ortíz. 0, AutonQmÍa y pefol'tJ1t1 universitaria. La Ley Maravall 
Cuenta y Razón. u,O' 13. septiembrt-octume 1983, pp. 15- Y -Ss,; en d otro· sc:ntloor Clavero At:é'{flii<h 
M. en Sobre Cflmj1ftl-#ff1Cia.'i del de layo CnmuHidades Autónomas en lJulterla de eHseil(l!'tZ<t 

Hm ••• "je" flUlzá.1 CostiUa. ftlsL de Estudios dé AdministrnciÓJi Loca], 1984. pp. 84 Y SS.; recuér­
dese ut supra e:t delJ.ate parHuñentarío. 

:14 1!l;1,,.d""\llllÓÚI.I,, 1remos 0011""1,1,, su d,stríb""ión en las Illl¡'ve",idades; hay refe,encías 

perÍlldiiill!'''''O¡ ",Is,,,,, •• l. Var,,, .. ,,di'a, 21.bl'Í! E! 21 aM! 1m. 
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Los planteamientos iniciales del documento parten de eonsidcl1If la autonomía 
universitaria ,,1 resultado de un equílíbrio, ciertamente complicado, enlre: 

- La presencia de determinados poderes ecouómicos e íde,oló.gic,:¡s ín,!~I:I~sa­
dos en las actividades de la institución universitaria y tentados de ponerla a su ser­
vido exclusivo. 

- La intervención de sus operadores directos (profesores y 110 

docente, cada uno en sus funciones) y de sus usuarios (estudiantes) inclinados a 
confundir los objetivos de la institución con los objetivos de su grupo 
correspondiente. 

La propuesta de reforma sobre las funciones y el gobierno de la universidad, 
que se apunta en este documento, pretendería corregir la situación actual y dar más 
entrada a la representación del interes público en su idantificarlo 
exclusivamente COI\ los representantes políticos, ni corporativos (empresaria-
les, síndicales, culturales, etc.). 

Con estas fInalidades transcritas el medelo de gobiemo CIlllSistiría: 

Un Consejo Social con clara ca¡~acida:d de decisiones estratégicas, com-
puesto por una mayoría de representación y no de mayoría política o uni-
ve,·.il.Ti" más reducido que el actual, 

con p()(leres, elegítlo por el Consejo Social, lo que le supon-
dría contra exc:esÍ"vas({bí.~teclls estamentales\> y tener garantizada más 
illdependenci¡¡ en la aplícacíón la institucional. Gerente profesional 
nombrado por el Soda!. 

de unipersonales periféricos, Decanos, 

DecantO!, que sustituiría a la actual Junta de Gobierno, ojer-
la fun"ión eje<:utblll en académicíI. 

órgano críllsulltivo cen represerita!l1:es los estudialltes, empresas ... 

Estas pr,}pllestas están enmarcadas en un estudio sobre la convenienci" de sus-
el estatuto de profesorado y PAS. 

so 



Órganos de gobierno de las universidades públicas José Plana 
.. __ .. __ .. __ ... __ .. _---_._--

Se cuestiona la existencia misma del Consejo Social, Martínez Bailarín que, 
en un documentado trabaj0 35, examina los antecedentes de la figura del Consejo 

Social, su actual ubicación y sus funciones de acuerdo con el Tribunal 

Constitucional; las atribuciones y la legislación de las Comunidades Autónomas 
sobre la materia, así como el grado de cumplimiento de las funciones que tienen 

atribuidas estos órganos, 

A modo de reflexiones finales acaba manteniendo la tesis de que la verdadera 

representación social se encuentra en el Parlamento regional, y no puede encon­

trarse mejor composición para un órgano de control de la universidad, que en 
aquellos que han sido elegidos por los ciudadanos, 

La regulación legal es muy parca; se extiende exclusivamente a determinar 
qué será presidido por el Rector, que es el máximo órgano representativo de la 

comunidad universitaria, correspondiéndole la elaboración de los Estatutos, la 

elección de Rector, así como la aprobación de las líneas generales de actuación de 
la universidad, 

El Claustro universitario elige la Comisión de Reclamaciones, que resuelve 

los recursos contra las propuestas de provisión de plazas de los cuerpos docentes 
universitarios que realizan las Comisiones que valoran los concursos, 

U.4,_ La Junta de Gobierno (3rt, 16) 

La composición y funciones serán determinadas por los Estatutos de la uni­
versidad, 

Estará presidida por el Rector y fonnarán parte de la misma, en todo caso, una 

representación de Decanos y Directores de los centros, estudiantes y personal de 
administración y servidos, as! como los Vicerrectores, Secretario General y 

Gerente, 

);l: Ob. dL El Consejo Social ¿Órgano .. 
. __ .. __ ._---
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---------------------------
Tiene funciones más ímpnnantes en materia académica: acuerdo sobre pla· 

zas docentes, creación, supresión o modificación de Depanamenlos, aprobación 
estlldi,¡), pl10pue;llaS al creación de nuevos cen· 

tros o nuevas titulaciones. 

En materia las propuesla del presupuesto al 
COllsejo Social, realiza la mayor pane de las modificaciones presupueslarias, pro­
pone precios públicos de Iltulos propios y de servicios administrativos; realiza las 
propuestas al Consejo en de afectación y de 
bienes de dominio público y enajenación de bienes patrimoniales, y comparte 

alglill<!S de estas funciones con el Consejo. 

0.5, El Rector 

Es la máxima autoridad académica de la universidad, ostenta la representación 
de la misma, ejerce su dirección, ejecula los acuerdos del Claustro, de la Junta de 

Gobierno y COllllejo Social y le corresponden, en general, las competencias no 
atribuidas expresamente a otros órganos univetaílarios. 

elegido por el ClallSlro entre ealedrarie,lf¡ 
en la misma y nombrado por la Comunidad Autónoma. La duración del mandato, la 

posibilidad reelección y revocación dependen los correspondientes Estatutos. 

El Rector es elegido por el Claustro, al que correspnnde la aprobaci6n de las 

lineas de actuación de la univerllidad; puede decirse que al Rector se le 
resIPonlsat,i1il:a de la una concreta en la polltica acadé-
mica en el marco de líneas generales de actuación que el Claustro marque, a 
las que, sín duda, no ha sido ajena la propuesta del Rector, derivada del juego de 

su propia elección. 

Además, de esta función de impulso y dirección al Rector le correspnnden, 

entre las .igllíe!:!I'" funcioiles; 

- Preside el Claustro y la Junta de Gobierno, con las facullades que a ello son 

"""il"', convocatoria, del orden del suspensión de sesiones ... 

- Vela p<lt la ejecución los acuerdos de los demás 6rganos de gobíemo. 

- Nombra al Sec:rellmo GeJnerl11, al Gerente, como a los Ví,:en:eelores. 
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- Preside la Comisión de Reclamaciones. 

- Ejerce la potestad administrativa y disciplinaría en la universidad. 

Realiza los nombramientos y otorga los títulos académicos. 

El Rector es nombrado por el Claustro. Él nombra a 10;\ Vicerrectores, 
Secretario Gelleral y Gerente con los que en la mayoría de las universidades se eslá 
fotm¡u¡rl", el un no regulado, que con denominaciones, 
equipo rectoral, equipo de 11 otras, el núcleo de 
direcci6n de la universidad>', En este equipo, el Rector es el verdadero eje central 

dec,isi,:¡nes, por tres motivos realiza los nombramientos BUS 

colaboradores, tiene atribuidas legalmente la mayor parte de las de direc­
clOn importantes de la universidad, así como la presidencia y la ejecución de 
acuerdos de 6rganos colegiados, Junta de Gobierno y Claustro uni· 
versitario; finalmente, el Reclor, al ser elegido por el una investi· 
dura personal, que no alcanza a Vicerrectores. Secretario General y Getellte, que lo 
legitima el de sus funciones de la más alta dirección universitaria]1, 

Se designan líbmmC11te por el Rector para la direcci6n y coordillación de 
funciolles que el Rector les delegue y eventualmente le sus­

dtuírán en 10li casos legalmente procedentes. no se extiende más en su regula­
ci6n,:! los Ei!llItutos de las diversas universidades tampoco SOIl mucho más explícitos. 

1::1 Se<:re1tari,o G'enllr,il es nombrado por el Rector de enlre los profesores de la 
universidad, al Rector en sus funciones, como secrelllrio de la Junta 

JQ: Tardki :PafU. O¡J dI" 

3'7 Para la. jll11;:~lac ioo cll:lre el otros de u:ntv~mtar}o verse: 
,,,!,Ier,,,, de /tI Jm:iv-tt:rSidad Apuntes para UI1(¡ reforma del l1wlo 

JI d;e la RefornJª lm/~rJf'arJtt. én el V Curs'(l robre: de: Ulüvmiw.tt;'ti! púb,líc." 

U .ívemíd.d "" "'~"'"', J ""'0 1999. 
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de Gobierno y es fedatario de los actos y acuerdos de la universidad; algunos 
Estlltull)sleotorganladíreccíóll la administrecioo académica de la UníVell¡ided3~. 

Dírige y gestiona los servicios económico·administraUvos de la unive¡:sidiad, 
ejecutando los acuerdos de los órganos de gobierno en esas materías, bajo la 
dependencia del Rector, que lo nombra. oido el Consejo SociaL 

La está conslituídll. por órganos administrativos jerárquicamente 
ordenados; dependiendo de cada universidad, puede una variada estructura 

servicios, ser;c¡(me's. 

n.9. Rellldones entre los órganos de gobierno universitarios 

La entre y particulares, desde el 
punto de vista las competencias de los mismos, debe completarse con un lige-
ro de las relaciolles entre ellos. 

Desde la perspectiva de su competencia sobre la totalidll.d de la universidad 
son !anto el Rector, corno el SC1cretariio 
General, Gerente, el Claustro, la Junla de Gobierno, el Cons",ío Social y la 
Comisión de Reclamaciones. 

Hay que hacer algunas matizaciones, cuales son que los Vicerrectores ejercen 
facultades delegadas del Rector, por lo que sometidos jerárquicamente a 

aa.:ml¡s de actuar en lÍreas o parcelas concretas de la acción administrativa; 
el Secretario General y el Gerente acruan en áreas más generales pero sometidos 
igliahnellte a la jerarquía Rector. 

Para detenninar cuáles seau los órganos genersles superiores de gobierno de la 
universidad hay un lluevO: qué órganos son los que 
cen aclos que ponen fin a la vía administrativa39; por otro lado, hay que examinar 

" Art, 46,3 d.los Estatutos do 1, Universidad d. Murc'a, .probados por RO 12821&5, d. 19 do 
juniQ (BOE! 30 julio). 

~9 Domc;;b, J. op, .it. 
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cuál es la relación de esos órganos superiores, cuyos acuerdos ponen fin a la vía 
administrativa, entre sí. 

De la LRU (art. 22) deriva que agotan la vía administrativa y serán impugna­
bles directamente ante la jurisdicción contencioso-administrativa las resoluciones 
del Rector y los acuerdos del Claustro universitario, de la Junta de Gobierno y del 
Consejo Social. 

Los demás órganos administrativos no agotan la vía administrativa, excepción 
hecha de la Comisión de Reclamaciones de la que después nos ocuparemos bre­
vemente. 

Puede, pues, afirmarse que todos los órganos generales de la universidad están 
subordinados jerárquicamente a alguno de los órganos, que agotan la vía adminis­
trativa, enumerados en el arto 22 de la LRU. 

Ahora bien, ¿Cuál es la relación entre sí de los órganos cuyas resoluciones o 
acuerdos agotan la vía administrativa, Rector, Claustro, Consejo Social y Junta de 
Gobierno? 

Todos tienen un ámbito de competencias que les es propio y no dependen 
jerárquicamente de ningún otro; solamente el Rector tiene la dependencia del 
Claustro en el sentido que éste lo elige y puede exigirle la responsabilidad, a tra­
vés de la moción de censura. 

En lo demás, todos los órganos generales, que hemos denominado superiores 
de la universidad, se relacionan entre sí por razón de las competencias que a cada 
uno le están atribuidas. 

Puede, pues, afirmarse, a salvo lo dicho sobre la elección y exigencia de res­
ponsabilidad al Rector, que no están jerárquicamente sometidos unos a otros y que 
sus relaciones se basan en el principio de competencia y no en el de jerarquía. 

La Comisión de Reclamaciones es un órgano general de toda la universidad, 
sus acuerdos agotan la vía administrativa, porque no tiene superior jerárquico, 
porque la preside el Rector y por aplicación del principio de la proscripción de la 
doble alzada que establece la Ley de Régimen jurídico de las Administraciones 
públicas y del Procedimiento administrativo común (art. 109), aplicable a las uni­
versidades como Administraciones públicas que son. 
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Pero la Comisión de Reclamaciones no es un órgano de gobierno; olo duda la 
COlnísíó!l de Reclamaciones es un órgano de control que tiene atribuidas determi­
nadas de de de de plazas de los cuer­

pos docentes universitarios realizadas por las correspondientes comisiones de 
sel,ecciónde ccncursos convocados por la un órgano que puede 
considerarse análogo a los que regula el 8rt 107.2 de la Ley 30/92, de 26 

de Régimen jurídico de las Administraciones públicas y del 
Procedimiento administrativo ya citada, para la de ciertos 
supuestos de recursos administrativos. 

Hemos examinado los órganos generales y necesarios de la universidad, tanto 
colegiados como unipersonales; existen también nc'ces:ari.os, 
que vemos a continuación. Frente a aquellos órganos establecidos con carácter 
necesario por la LRU, de carácter o facultativo que 
dependen de la propia potestad autoorganizativa de la universidad, por lo que 
puede gran variedad e!los; veremos universidades estarán 
básicamente integradas por Departameutos, Facultades y Escuelas Técnicas 
Superiores, Escuelas Universitarias e Institutos Universitarios, así como por aque-
llos otros centros que puedan ser creados». (art. 7 LRU). 

La LRU establece, en su art. 7, las principales unidades en que se estructura 
la universidad; el art 13 enumera los órganos universitarios necesarios, colegia-

'Y generales 'Y particulares; sin embargo, en los art5. 8 Y 9 se 
refiere respectivamente a los Departamentos y a las Facultades, Técnicas 

SU1~erilor<~ y Universitarias, denominando a unos y otros órganos, La 

4Q * fanio Loras, A, El binomio Departamento-Facultad como ;yt(idelos de fimciol1(1mi<:J1!Q, 
jX1n,encl. ., V Corso sobre 1999, U.íversidad de Alcalá. 

* Petnán Ga:vJn, J. 1ft régirnenjuridiw de los Departamentos universitarios, RAP, n." 142, 1997, 
pp. 247,104. 

'* EmDld [rujo, V{)(: DepártamenfO univerSitario, EncicJopédhl jurídica Básica. VóJ H, Clvhas, 
Mlidrid, 1995 p. 2PO. 
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denominación correcta unidades estructurales, porque los ór¡~anos, ya sean 
uuiperSOllides o coliegiados, serían, en todo caso, el cOl:re:;p<mdlíelltC Oireclor, 
Decano, o Juma, que represetlla a la Facultad, Escuela o Delplll'1talll¡ento~ 

Vamos a realizar uua brevísima referencia a estas Ullíd:uies y órganos univer­
sítarios: 

Depa'rta:mcnto se en nuestro Derecho por la 
le la vigencia la ordenación uuiversitaria de 1943; se 
la figura departamental cOllla Ley 14170, de 4 de agosto, General 
FirulllCíacióll de la Refonna edllca:tíva, llamada Ley VilIar Palasí. 

duran­
y potellcia 

y 

b} Con la LRU, el Departamento alcanza plena significación organizativa en 
la ¡¡ctual universidad espaflola, 

e) El preámbulo la LRU ~~ocía la mejora de la calidad de la docencia y de 
la investigación con la potenciacióll de la estructura departamental y con la sim­
plificación de las categorías del profesorado41 : 

"De acuerdo col! dicbo doble objetivo docente e se la 

estru<:t!ml departament"l de las universídadeíl ¡u que debe fió sólo 
la formación de equipos coherentes de sino también un. notable 
bíliz'ción de los curricula que ser ofertarlos, si bien se evita imponer 
menMamente dicha estruC!Ura, facultando a las \ll1!versidade. pru:a que adapten pro­
gresivamente la actual a la nueva organización dep¡irtarn(;Jll­

tal: smln, pues, ellas mismas quielle.~ decid¡rán~ ell última instancia, su propia com­
posición por departamentos~ as! como el grado de implantación real de este principio 
de organización;.;.. 

d) La regulación de la ley ':/ el desarrollo reglamentario posterior refuerzan la 
figura departamental hasta hacerla «pieza básica» para Embid o «pieza cenrral" 
para Pemán. 

e) Los Departamentos (art~ 8 son órganos básicos de 
organizar '1 desarrollar la investigación y enseñanzas propias de su resipe,cli;lll 
:lren de conocimiento en uua o Facultades, (} 
Eg,:ue:las Universitarias ':/. en su caso, en aqlacllos otros centros que se hayall creado 

B.rcelc'lllI, 19114, cit.d" por F •• lo"n "p, .¡¡, 
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al amparo de 10 previsto en el art. 7 de la Ley. Los Departamentos se constituirán 
por áreas de conocimiento técnico o artÍlltíc042 y agrupan a todos los 
do,:entos e investigadores cuyas especialidades se correspondan con laJes 
les corresponde, as! mismo, la articulación y la coordinación de las ensefianzas y 
de actividades de las La creación, modíll'cac:íón 
y supresión de Departamentos corresponderá a la universidad respectiva confor, 
me a sus y acuerdo con las normas aprobadas por el Gobierno 
a ptopuesta del Consejo de Universídades4J• 

Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y Escuelas Universitarias (art. 9 
LRU) son los órganos encargados de la administrativa y la organi:zación 
de las enseñanzas universitarias a la obtención títulos académicos. 
Su creacióll44 y supresión será acordada por la Comunidad Autónoma correspon­
Ulelo¡e,a propuesta del Sooial de la universidad 'j previo ínfor, 
me del Consejo de Universidades. 

El sistema establecido por la LRU detennina que la Facultad o Escuela ges, 
lione o uno o varios títulos o 
dlción de esos títulos; el Departamento 
la investigación y la dooencia de esas 
Facultades o Escuelas. 

de estudio encaminados a la expe­
encargado de organizar y desarrollar 

enseñanzas en uno o varios centros, 

La Facultad tiene, pues, la responsabilidad de la gestión de un plan de estu­
y el Departamento la de los aspectos cielttíficos, técnicos y pedagógicos de 

aquellas enseñan1.aS que componen el plan de estudios. 

Los Departamentos ya no se integran en una Facultad o Escuela, sinQ que 
ímpm:tell, en una o las materias o disciplinas integradas en las áreas de 
cOIlocimi,em:o encuadradas en ellos. 

42 Se en~de!á por área de 'Coftocimieot'O {jaropos del saber caracterizados j)<)f la 
homogeneidad dé su objeítJ de éOflociuílentó. Una t;ómún u;,adiéión bist6dé11 y la -existencia de éOlliu­
aíá.de. de 111Ioíooal •• j} ¡"t"",.~¡"".les (.t'!. 2.2 RO ! 8881114, de 26 Ó" SCjJ<i","bre, 
por el qUiZ sé regWáIl loo éonétU'Sos para próvisíóu de plaZAS dé los CUétpúg dooentéS: úftlversHarios 
~1I0E 26 ootubr. '''llA'-I. 

4j- Estas tJ,,»1íl:áS estan constituidas por el RO 2360/84. de 12 de diciembre (BOE 14 enero 
sübre Departamentos Universitarios. 
Sobre >CfOOodón de centros RO 557/91 ~ de 12 de abril. sobre creación y reconocimiento de unj .. 

véffildaties y cetttros l.Ii1lversitarios. Vid. sobre este Real STC 131/96. de jI 
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Estas. unidades estructurales, Departamentos, Facultades y Escuelas llamadas 

en la LRU todos y centros estas últimas, actúan a través de sus represen-

tantes, de SUS órganos unipcrllonales y colegiados. 

La LRU cita la Junta de Facultad o Escuela, el COlilsCjjO 
Decano o Director de las primeras y el Director de este UIlIIWO. 

Departamento, el 

Las Jumas de Facultad o Escuela y Consejos de Departamento serán ele-

gidos de forma que quede asegurada la representación de los diferentes sectores 
de la comunidad univerllitaria, de acuerdo con las funciones que a cada uno de 

ellos correspondan en relaci6n COII las funciones de la uníverllidad; la elecci6n se 
hará mediante universal, libre, directo y acuerdo con las. 
normas electorales determinadas por los Estatutos, 

Estas Jumas y estos Consejos SOIl, respectivamente, los representan-

laS de Facultades, Escuelas y Departamentos y eligen a su Decano .., Director, 

Éstos ostentarán, respectivamente la representación de las Facultades, Escuelas y 
Departamentos, dirección les corresponda; ejecutarán los acuerdos de la 
Junta de Facultad o Escuela, del Consejo de Departamento y sus competencias se 

extenderán a lodos los demás asuntos que !lO hayan sido atribuidos a 
o 11 otros 6rganos por entre.., Profesores 
titulares del centro de acuerdo con lo dispuesto en los Estatutos. Es 

los pertenecientes a cuerpo docente universitario pue-
den, pues, ser Decano de una Facultad o Director de una Escuela T éeruca Superior 

o Escuela Universitaria; la regulación de la elección del Director del 
Departamento ciertas especialidades, que se contienen en el art. 8.5 de la 

LRU: «La de cada Departamento a uno de sus 
CII1tedlráticos y, 110 candidato esa categona, a uno sus Profesores 

Existe, pues, una detmnínada preferencia a favor del Catedrático sobre las 

otra$ call1gorills de profesores para acceder a la dirección del Departamento. Para 
el" Tribunal Constítucíonal45; 

«La ¡¡am ciertas funcío"es W"liversilllri.as de los Catedrálicos sobre los 

Proresom;. 1l1ll1ilfeS. porque el acceso a .quella calegorí. requíere pruebas 

dlI21 d. fel",,,. (fundllmenlojuridíoo 7, b). 
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de a¡)t'lud di"inlas dé lllS exigidas para ~ Profesor titular, por lo que la sílooción de 
UI1M y otros 110 eS ,déalÍca, siendo. por otra parte, la cáledra la culminación de la carre­
ra uniY'ersitaria),,44 

Deparlamenlos y <) Escuelas son las estructuras fundamentales 

de la Ul1jve1'llidad, como hemos vistQ al examinar la importancia de sus funciones; 
les corresponde también un lugar destacado en el gobierno de la universidad; la 
LRIJ (arI, 16) establece que formarán parle de la Junta de una represen-

tación de Decanos de de Técnicas SllllCnOreS. 
de de lJepal1amenlOs y de DÍlectof., de Escuelas Uníversítarías. 

produce una conexíón entre los órganos superiores generales de toda la 
universidad y los órganos paniculares, introduciendo a éstos en el de la 

uní versidad, 

La LRU ha optado porque sea la propia universidad la que pueda crear, madi. 
ficar o los Deparlamentos uruversilarios, conforme a sus Estatulos y de 

acuerdo eou las normas básicas aprobadas por el Gobierno a propnesta del 
Consejo de Universidades. 

Entien,!e la que la pot'csm:d 111lt¡)()rgími¡~ti'va de la universidad 

establec¡rr en la forma que mejor le convenga los Deparmmelltos universitarios, 

Sin embargo, no sucede lo mismo con las Facultades, Escuelas Técnicas 

Superiores y Escuelas Universitarias, que deben ser autorizadas por la CO¡restíOll· 

Adlrninistración te:rrÍi:orial a la que esté vinculada la universidacL a pro-
y previo del Consejo de Universidades, 

norma, contenida en el arI. 9 de la LRU, es una supervivencia del siste· 
ma tradicional de funcionamiento que la Ley ha superado. No debe con­

fundirse la autorización nuevas enscfí!lllZas con la de nuevos cen-
aqtlélhls es que a la intervención de la Admínistr¡¡ción 

territorial, que debe decidir sobre critenos oferm educativa, coste, financiación 

46 S<>bre elección de Dlrtctúr de Deparuíii1é1ito pueden verse tos ya citados de Pemin 
Ga'\'Ítl:, J" El r¿glmen}uridfc(Í di! los Departamentos uJUlicrslfariru. RAP n.'" 142 241·31)4; 
Fa:r1to Loras, A 

1 .. srs de 28 «:pllelil«e 
1998 (Ar, 184 y )gIL, r""¡leclív .. "e":te), 
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y otros que ahora !lO son del caso; peto la creación o supresiólJ de ulia Facultad 110 

que ir unida a la creacióll o supresión de una titulación, desde el momelltQ 

que en una facultad o pueden impartirse titulaciones. 

Sería razonable pennitir que las propias normas organizativas universitarias 
reg;ula:ran la o supresión de estos de forma a como lo 

pueden hacer con los Departamentos. 

b) {lis/indas Ufl'Ív~'rsi/(1]'ia!t 

Los Institutos Universitarios son centros fundamentalmente dedicados ji la 
investigación dentílfica y o a la creacíón pudiendo rea¡¡z/ir 

vídades docentes referidas a enseñanz~s especializadas o cursos de doctorado y 

proporcionar el asesoramiento técnico en e! ámbito de su competencia; su crea· 
y supresión será acordada por la Autónoma a 

propuesta del Consejo Social de la universidad y previo inlorme del Consejo de 
Universidades. 

Pueden existir Institutos interuniversítarios cuaedo sus actividades de investiga­
ción o enseñanza lo aconsejen, mediante convenios especiales, si así lo determinae 
lo;; Estatutos, Así adseribirse a las W'li!veJrsiclades 

como Institutos Universitarios instituciones o centros de investigación o creación 
artística de carácter público o privado. La aprobación del Convenio de adscripción 

se iueá en términos establecidos para la creación y de Institutos. 

Son aplicables a los Institutos las normas47 que hemos examinado para las 
Fa,cultad.es, Escuelas y Departamentos, que regulae la de sus 

órganos, forma de elección los colegiados y unipersonales, incardinación en el 
gobierno universitario a través de la Junta de Gobierno, 

Olros Ce/lll'OS 

Ademiis de Facultades, Departamentos e Institutos, que la LRU 

denomÍlla a veces órganos y olras centros, y que dijimos que seria más correcto 

t,'tiiv~itarí() cualquier C~l.tedrát¡()O o Profesor Titulá:r deJ misTIto, dé acuerdo con lo dis.puestQ en tos 
r,J;ta(utos~ ~'!,() ]e~s apUeabJe. pues., jo dispo:eSfo en d atL 8.5 de la LRI.: para la I:ttetóórt de Directores 

--~,-_ .. 
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------------,-----------
denominar unidad~s estructurales, y olros la LRU sin carácter nece-

sario, colegios mayores, la universidad puede crear 
estructuras actúen como de la investigación y la dnceneia., 

otrus centros que pueden ser creados al amparQ de la poteslad de aUIO-

organización diferentes de los que hemos diado al ini<:io este y que 
rec,oge el !1ft 7 de la LRU, 

amparo de 10 dispuesto en el art. letras a) y g) de la LRU, la !miven~i· 
dad puede crear otros centros diferentes los que son estrucruras básicas, enu· 

merados en el art. 7, Tribunal Constitucional ha ratífilllldo esta interprelación 

en la sentencia 55/89, de 23 de febrero, 

" ... al no delermínar la LRU a la potestad de crear centros 
docentes <listín!o. de 10$ Departamento., Facultades, Escuelas Técnicas Superiores y 

Ese""I"" es ""ide"!!; que enlra dentro delltmbito de la potestad esta­
IlItaria de cada ul'lÍversídad establecer a quién corresponde la capacidad de creación de 
los mismos», 

Son órganos no en la y los Eslatutos de las universidades y, 
a veces, norma;¡ infraestatularias prevén y regulan. La casuística es muy nume· 

rosa y un verdadero estudio de ellos e"igiría ulla comparación de los textos nor· 

mativos autónomos de las diversas universidades; no lo vamos a hacer. 

Primeramente debemos poner de que no todas las unidades estructura-

universilatias a la autónoma de las mismas son órganos de 

gol,ierno, objeto nuestro examen. Muchas, la mayoria estas unidades, son 

estructuras de la propia organización gerencial y de los servicios de apuyo a la 

gestión administrativa, a la docencia y a la investigación, tales corno gallin'etes, 

laboratorios, biblioteeas, servicios de apoyo científico altamente cWllífieados. , ' 

Como órganos universitarios podemos reseñar: 

Comisiones variadísimas que o proponen diversos de 

la actividad universitaria, así Comisiones delegadas de la Junta de Gc,bi(~m(); 

puede haberlas de permanente, <i11 de perSúnal, de onilemiCi()n 

académica, de invcstigacíÓll, de de nuevas enseñanzas, de doclora· 

do; o colegiados, según la universidad, de defensa 

del uni·versltario. 
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Entre estos otros qrganos que estamos estudiando debemos citar La Comisión 
de Doctorado que crea y regula eL RO 185/85, de 23 de enero, por eL que se regu­

la el tercer ciclo de estudios universitarios, la obtención y expedición del título de 

doctor y otros estudios postgraduados48. Al margen de que la LRU y el RD 185/85 
son un intento serio por construir en nuestra universidad un renovado y riguroso 
tercer ciclo de los estudios universitarios, no debemos olvidar la capacidad de 

autoorganización de I.as universidades, que pueden desarrollar a través de sus 

Estatutos y de normas infraestatutarias, sin que tengan más límite, en cuanto a la 
creacion de órganos universitarios, que aquellos establecidos con carácter impera­

tivo en el arto 13 de la LRU, y entre los que no está la Comisión de Doctorado. 

Souvirón Morenilla49 manifiesta que: 

«. "ese reglamento incluye previsiones de dudosa conciliación con la autonomía 
universitaria: la necesaria existencia en las universidades de una Comisión de 
Doctorado, al margen de su oportunidad, así como las competencias que a la misma 
atribuye el Real Decreto podría afectar al ámbito autoorganizativo legalmeOle garan­
tizado a las mismas ... ») 

El Reglamento estatal no debe establecer una Comisión de Doctorado, sino 
que la Universidad, de acuerdo con sus Estatutos, establecerá el órgano adecuado 

que ejerza las funciones en materia de tercer ciclo y doctorado. 

fU. EL CONSEJO DE UNIVERSlDADES 

El Consejo de Universidades no es un órgano de la universidad, ello es obvio, 

es un órganoSO externo a la misma, pero sí es un órgano de coordinación del sis­
lema universitario. 

Las universidades desarrollan sus funciones en régimen de autonomía y de coor­
dinación entre todas ellas; por otro lado, el Tribunal Constitucional ha declarado que 

48 Este Reglamento ha sido derogado por RO 778/98, de 30 de abril; en esta materia mantiene 
análoga posición que el texto derogado. 

49 Op. cit. p. 267. 

so El Reglamento del Consejo fue aprobado por RO 552/85, de 2 de abril; la Secretaria GeneraJ 
rue regulada por RD 1212/85, de 17 de junio. 
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la existeI1cia de un sistema universitario ooordinadoms (los poderes 
públicos inspeccionarán y homologarán el pam cum· 
plímíenlO las art. 27.8 Ahora la autonomía universitaria es la de 
cada no la de la en su conjunto (STC 26 1987), por 
lo que no puede esle organismo ser considerado como el representante de la auto· 
nomla de todas las universidades, 

Por ello, al Consejo de Universidades le eorros¡ponden las runcio:nes 
naeíón, cQ<lrdinacíón, planifk:acíón, pro:pm:sta y asesoramiento le atribuye la 
lRU 23 de la misma). 

Está presidido por el Ministro competente en materia de enseñanza ulliversi· 
laria y funciona en pleno y en comisiones, 

Son del a las de aprobación y 
modificación Consejo, aprobación de la Memoria anual y 
aquellas otras que se detenníneI1 en su Reglamento, de acuerdo con las compe· 
tencías que en la LRU se atribuyen al Consejo de Universidades. 

las Comisiones son dos, una de Coordinación y Planificación a la le corres-
ponderim las que se en el y, en lodo caso, ."" ,¡¡u;:; 
la presente al en relación con competen-

Comunidades Autónoma.; la otra, Académica, a la 
que corresponderán las funciones que se determinen ell el Reglamento y, en todo 
caso, las que la Ley atribuye al COrulejo de Universidades en relación con 
las materias que corresponden a las en uso su autoll<lmia. 

COJasej:o se por de la enseíilmza en los 
Consejos de Gobierno de las Comunidades Autónomas con competencíes el1 esta 
materia; los Rectores las universidades públicas; quince miembros nombrados por 
lal período de cuatro afios entre personas de reconoeido pr~:sr¡lgío o especialistas en 
los diversos ámbitos la enseñanza y de la inv,;;s!íigaciiól1,oo:ígriarn)S 
cinco por el Congreso loo Díjlutal!os, por el Gobierno. 

IV. A MODO DE 

la LRU ha transformado profundarneDite la universidad yen el aspec· 
tQ que !lQ. ocupa el polímom.mo órganos de gobierno, 
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José Piona 

Quince años de vigencia de la LRU ¿es tiempo suficiente para evaluar el sís~ 

tema? Hay voces que piden y parecen centrMSe en la composición y 

dones del Consejo Social y en la necesidad de dar agilidad al gobierno universi· 
lario, evitando sltlUa(:lOlneS que puedan llegar 11 la paralización institucional. 

No vamos a bacer ninguna propuesta de !eg<: ferenda, recogeremos algunas de 
las opiniones vertidas en realidad, hemos expuesto en páginas anteriores. 

Se deuuncian situaciones de bloqueo que impiden tomar decisiones o las retar' 
co,i'ivirti,lndloletSen para • si a estas .itnaciones se unen las 

posibilidades derivadas de leyes como las del Consejo Social la de 
Ovíe'¡,o. el por dos. 

Hay posiciones que reclaman la mayor parte del el 

Consi~Jo So,"iall>2:, Ull COllsejo Social con una composición en que disminuya la 
representación académica, bajo pretexto de que es estamental e al ¡(",ctor; 

debe tener más poderes y depende -y también el Gerente- del Consejo 
Social, compuesto por representantes sociales. No sabemos por qné son más 

geJluínamente reI,rellentantes sociales los empresarios, que otros colectivos con 
posible acceso al Consejo Social. 

Ante esla posición del documento elaborado por el Consejo Social de la 
Universidad de Barcelona, Fundación y de 

ra~Á)nable que Martínez Ballarin53 diga que los verdaderos repre-

senlantes soeiales SOl! Jos votados por los ciudadanos, los diputados parlamen-
to una comisión controlarla la actividad universitaria. 

propuesla nO nos parece por. 
una parlamentaria podría ser un órgano de control de la universidad, 

lo que ae y lo que la LRU es un órgal10 de gobierno de la 
no sólo control. La comisión parlamentaría ya no puede realizllr la 

dil1eetiva con igual que la de control. 

al Consejo Social hay que acertar en una composición adecuada; 

costa la de una Administración o duplicada; 

Ú<1.aaij>llo,,,,¡,, ... cll. p, 43 y" . 
•• r'tr'''' de/os imiver"id.despftr.,li.,>s, Coos<jo Socl.l d. l. Unlv.rsidad 
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debe desaparecer cualquier tentación de manipulación de la universidad desde el 
COlll!ejo Social, como cualquier posible actitud de no aceptación del fUlll:iona· 
mie!nto del Social pnr parte de la !ll:JldélIlica. 

Olras reflexiones que realiza Martínez Ballarln, a propósito de criticar el 
documento de la Universidad de Barcelona, son plenamente aceptables, veámos­
las el1 sus pWJpias palllbrais: 

"¿Elección del Rector por el Consejo Social? ¿Por qué no? Pero ¿quién compan. 
e' Social? L.s estamentales de los actuale. claustros no son vanas, 
¿serian menores las del Consejo Social, según su composición? ¿Estarian más o 
mellos próximas a la realidad universilaria que las aoleriores {de usuarios y prestado­
res del servicio}? Nada que "bjela!' en cuanto al ral,onamielllo de la ea¡mcidad 
tiva del que, por si lo ahora también l. tie"e, Ya hemos afirma· 
do anteriormellte que nos un problema de método de trabajo, 

La módillcadó" de la y funciones de la Junta de Gobierno es tam· 
oo' pero la oolución es ¿sólo una Junta de Decanos y Directores de 

centro? ¿Qué gobierno se configura con los alcaldes de todos los ayuntamientos, sean 
cuajes fueren loo elegidos. de Un partido u otro? pasaria l. solución por fortale· 
eer el equipo de Ja iniciativa de " tra· 
vés d. normativa propia y responde ante todos los órganos imaginabl"s? ¿Qué 
Gobierno euenla con Un sistema trieameral, sin relación algull. entre las tres caman;s 
{Jtmta de Social}? las necesarias nego­
ciaciones con la Admínístr:lción educativa de IUtela (CA)? ¿Con el Consejo de 
Universidades? ¿Con el MEe? ¿Con la UE? El úllimo apartado hace referencia a la 
necesidad de reforma del sistema funcionarial; sin duda, pero ¿sólo para las ItIlI­
versidades? ¡lrecisa la función públic. una ,eforma de foudó? esta· 
mos ante una propuesta etlellbierla de privatización de Ullíversidades públicas'? A estas 
alturas nada nos sorprenderla.» 

difícil, efeclÍ\18ll'lenlte, el gobiemo de un organismo si tiene tres órganos 
colegiados máximos, ante los cllales el Rector y su equipo rendir cuentas, 
no como e¡¡igencía jurídica sólo anle el Claustro- sino como poli-

y llmI composición en los diversos que 
le inhabilíla para funciones diferentes de las que estrictamente le atribuye la LRU: 
elaboración de estatutos, elección de Rector y aprobacíól1 de las líneas ge:l1et'al,~s 
de de la ul1i~'=¡'dad, 
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La eficacia de la foooa de gobierno de la tlniversidadl4 exige posiblemente la 
potenciación del Rector y del equipo de gobierno con medidas que quizá pudieran 
ser de aumento de la duración de su mandato, antes que de sus atribuciones, que 
hoy por hoy quizá sean suficientes si no hubieran de ejercitarse en la situación de 
pacto pennanente con todos los estamentos del organismo, y una vez que cual­
quier idea o propuesta supetado el sistema polisinodial universitario. 

La prestación de un servício público por la universidad y el principio demo­
crático de la participación de los ciudadanos en los asuntos públicos, quizá acon­

sejen que se dote al Consejo una composición y funciones que definiti­
vamente lo afiancen en la estmctum orgllnizatíVIl y funcional universitaria; lo que 
no es aceptable es el control <) la Adminístmcióll territorial. 

El profesor García de Enterria relativizll la estrnc!ura organizativa55 de la uni-
versidad, porque así lo demuestra la de la univernidad occidental; 
pero la política pública hacia la «ha deJíncluir como uno de los ins-

trumentos esenciales precisamente el de la el de su autono-
mía real y el de todos los complementos que la bacen posible y la 
estimulan ... » 
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RESUMEN 

Partiendo de una visión jurídica actual del concepto de autonomía se intenta ver tal 
operatividad en la Ley de Reforma Universitaria. su contenido, así como loo límites a l. 
misma. Un análisis de las competencias que esta ley otorga a las universidades y el pro' 
pio mecanismo de la ley como instrumento de la Reforma Universitaria son tratados en 
este texto, con extensión a lQ que supone la naturaleza estatutaria de la propia universi, 
dad. El repaso a lo que se consideran órganoo de gobierno de 1. universidad (Consejo 
Soci.l, Claustro Universitario, Junta de Gobierno, Rector y su emanaci6n), así como las 
relaciones entre los órganos de gobierno es consignado como previo a una crítica a lo 
q"" pudieran ser 6rganos inn_arios, La referencia al Consejo de Universidades como 
ÓrgállO nO inlrillseco ala Universidad, sino exteríor á ella, cierta ellexto al que precede 
una reflexión Ji modo de conclusiones romo sugerencias. 

Au depart d'une visión jurídique actuél du COnCépt d'aulOnomie OOUS ávans ""saié 
de voír UlIe telle operativité dans la Lo; de Reforme Universitaíre el ses comenns, .¡nsi 
que leur limilation, Un analyse des competences que cette 10; octrale aux un;versités el 
les mecanismes mémes de la prope loí comme instrument de la Refonne Universitaire 
sonl iel erudiés en nOlls entendanl sur la oolUre starutaire de la prope UlIiversílé. Passer 
en revue tout ce qu'on cOIIsidére ¡es or¡¡!lIles de gouvernement de l'Université (Conseil 
Social, Claustro Universitaíre, Conseil de Gouvemement de l'Université, Recteur el leur 
extensioll) aiusi que les relatiolls entre ces or¡¡!lIles de gouvernement, es! une IAche que 
nous avons accomple en vue de faire une critique 11 ces «organes» qui ont devenus iune­
cessaíres. La referonce au Conseil des Universires en tan! qu'organe exterieur a 1'l.ll1i­
versíté vient clolUrer ce texte avant de faire une reflexion tant en guise des cOl1clusions 
comme de suggestions. 

10J 
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